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En febrerode >895 comenzabaenCuba unaguerraque iba signilicarel
final del antiguo imperio colonialespañol.Por las mismasfechas.peroen
las torturadastierrasdel Africa Oriental. Italia cerrabael último capítulo
de su primer intento colonialista despuésde la unificacton.

Españaderrotadaen Cuba,e Italia en Auda (Etiopia). poníande mani-
liesto una de las realidadesprogresivamentemás patentesen aquellos
años: la exclusión de las pequeñaspotencias(más claro en el caso de
España)de todaposibilidadde ambicionargrandesconquistascoloniales.
Era también evidente la diferencia entre los dos paísesmediterráneos:
Españadeféndiala posesiónde Cuba mientrasqueItalia intentabala con-
quista de Etiopía.

Defendery conquistar,dos conceptosopuestosque estánen relación
con la política exteriorqueambosEstadosintentaránllevaradelante:neu-
tralidad españolay compromiso italiano. Intento esteúltimo de elevar a
Italia al nivel de lasgrandespotencias.Algunosde susestadistasentendie-
ron queunapolítica con estasaspiracionespasabapor unaacciónexterior
activay ambiciosa,dondela bazacolonial, bazade los grandes.fueseuna
de susprincipalesbasesdeapoyo.Estocrearáno sólo una dicotomíaaspi-
raciones/medtos.sino que también, como afirma Decleva, se llevará a
cabosin unidadde ideasen losórganosdecisoriosdel Estadoy con la casi
perníanenteoposiciónde la gran mayoríade la opinión pública

* 1 nstiiri mo de Historia. Ronía.
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En el presentetrabajoanalizaremoslas basescon las quecontabaIta-
lia parallevar a cabosupolítica exterior Nada mejorparaello que anali-
zar sus«fuerzasprofundas»según el esquematrazadopor Renouvin y
Duroselle 2

EL FACTOR GEOGRAFICO

La posicióngeográficade Italia va a condicionardeformadeterminan-
te su política exterior

Limitando al Norte con Francia,Suiza y Austria-Hungría(introducida
como unacuñadentrodel propio territorio italiano)va a tenerquepartici-
par obligadamentede la política quedimana de Centrocuropa.

Por otro lado, la penínsulaitaliana tiene una incontestablepresencia
en el Mediterráneoque,a travésde los siglos.sirvió de vehículo de expan-
stón y unión del pueblolatino con otros pueblosmeridionales.Esta pre-
senciamediterránease ve incrementadapor la situacióngeográficade las
islas italianas: al Oeste,Cerdeñapone a Italia en contactoinsular con la
vecina Francia a travésde Córcega.Al Sur, Sicilia sirve de puentea la
penetraciónde la influencia italiana en Africa. distantetan sólo 180 Km.
Estehecho,la proximidada las costasafricanasde Tunezjunto conla pro-
ximidad dela penínsulaa la entoncesconflictiva zonabalcánica,hacende
Italia un puntode obligada referenciaa la horade dirimir algunosde los
problemasmásimportantesdeaquellosañosde fin de siglo: los litigios en
el Norte de Africa. el mantenimientodel statuquo en cl Mediterráneoo la
cuestióndel imperio turco.

El factor geográficoen su vertienteinterna(el modoen que lascaracte-
rísticas geográficasde un Estadocondicionanel desenvolvimientonor-
mal-político. económicoy social de sus habitantes)es también un flictor
determinantede la política exterior

Los, aproximadamente.300.000 km del territorio nacional italiano.
contienenun conjuntode sectoresgeográficosclaramentediferenciados:
Un sectorcontinental,limitado al Norte por los Alpes.al pie delos cuales
se abre la gran llanura padana;un sectorpeninsularque se extiendede
NO a SE a lo largo de 1.000km.. recorrido a modode espinadorsalpor los

spalle mnarginí cli dissensovio irrelevanmí». Vid E. t)I~cLrvA: «ira racoglimenmo’ e POIiuica
attiva: La política estera vid la stampa1iberale Ial iana (1870—1914)»cvi Opinión póblica y

política e”cerior. actasriel coloquio orgamíizarlo por la Escociairancesacíe Romay el Ccvimío
per(iii Smudidi Polimica EsteraeOpiniónpública dc la universidadde Milán. celebrarloen
Roma 13-17 de febrerocíe 1980. Ud. EscuetaFrancesa.Roma 1981. p. 429.

2 ¡“Id P. REN( usvi N y i. B. DURosIr.i.[I: hítroduee¡cin a la política internac’ional. Maririrí.
1968. p. 2.
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Apeninos; por último, un sector insular en el que destacanSicilia, con
25.246 kmk y Cerdeña.con 24.089 km2.

En cuanto a las principales característicasclimáticas, los Alpes se
encargande cerrar la penínsulaa las influencias continentales,mientras
quelos Apeninoscreanunadisimetríametereológicaentrelascostastirre-
na y adriática.Al mismo tiempo.el régimenpluviométrico tambiénman-
tiene diferenciasgeográficasdestacadas.

La riquezadel sueloitaliano es algoque,segúnFedericoChabod.seha
convertidoen una falsa leyenda~:

«No es cierta la leyendaqueníanmieneque Italia poseeunatierra rica
(...). Sólo el 20 por lOO del territorio nacionales una llanura rica. consti-
tuida por buenastierrasde alta capacidadproductivay de alta rentabili-
dIado

Efectivamente,no existeidentidad entreextensiónde tierrasen cultivo
y la producción.Teóricamente,la mayorproducciónpor unidadde cultivo
corresponderíaa las grandesextensionesdel surpeninsularperono es as>.
sonlascomarcasdel nortedela penínsulalas queobtienenmayorrentabi-
lidad con una exiensióncultivada más pequeña~.

En cuantoal subsuelose refiere.Italia carecedelos elementosenergéti-
cos fundamentalesparala épocaqueestamostratando:el carbónmineral
y el hierro. A grandesrasgos,podemosafirmar queItalia esun paíspobre
dentro de esteiníportanteapartadode la economíade los Estados.

Las principalesfuentesde riqueza,siempredentrode las características
del subsuelo,estánlocalizadasen puntosmuy determinados:las piritas y
el mercurio en Toscana:plomo y cinc en Cerdeñay el azufreen Sicilia.

Fi.. FACTOR DEMOGRÁFICO

Segúnel censode 1871, cl territorio geográficoquehemosdescritoesta-
ba habitadopor26.801.055personas.Diez añosmástarde,el censode 1881
estabacompuestopor 28.459.628habitantes.Estascifras señalanun au-
mento de población intercensalde 1.658.574.lo que no correspondea las

CH AviOi) 1’,: l ‘Palie (..‘ontenmporaineComítéreuícesrionnésalI visuitríl ríEturies Pol itiques
ríe lUniversité deParis,París.1930.p. 2t), Paraestamisma polémííica esmuy úui 1 la consulta
de Li obra devsicaí. N,: La Lot/apoiñicw ¡a Italia dciii un/tú cii /92.5, le/cee docuntená,Fi remíxe,
1973. pr’. 34 y ss.

La agriculturariel Sur(peoínsulamáslas islas)englobabaun total del63 por Itio ríe las
tierrasproducuivas,nííeniras que su producciónno eseedla mticho del 5t) por lOt) riel moma1
nacional,Lastierrasmásfértilessesitúancvi la granlíantira riel Po quesecxmievide ríe Oesie
a Este en forma triauígolarabiermaal Golfo dc Veuiccii. límimaria al Norme por los Alpesy al
Sur por los Apeoí nos cubriendouna superficie de aproximaríamente46.000 Km”. lo q tic
Oríriiv¿ulc a másriel 1 por lOO ríe la superficiemomal ríe iialiím,
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cifras de crecimiento real según las tasasde natalidady mortalidad del
país.La diferenciaexistentesedebea lo queya desde1880 seconvierteen
un vehículode pérdidaimportantede población: la emigración.El fuerte
crecimiento italiano, el más alto de Europa.~seva a ver frenadopor esta
causa,adquiriendoun impulso notable,sobretodo en los últimos veinte
añosdel siglo XIX ~. El impulso emigratorioen Italia. al igual queocurre
en otros paísesde la cuencamediterránea,se ve originado,en primertér-
mino. por la superpoblacióndel sur de la península,sobretodo en su re-
gión de Nápoles:en segundolugar. lascaracterísticaseconómicasdel país.
aún eminentementeagrarto,unidas a una fuerte densidadde poblacióny
al régimendc propiedadde la ticria. hacenque los italianos se lancen a
buscaren el exterior la posibilidad de mejorescondicionesde vida.

Tambiénpodemosaludir a una seriede factoresexternosquecreanel
clima adecuadopara el fenómeno migratorio. Estos, según Candelero,
podrían serlos siguientes 6:

«La emigraciónfue luerteníenteestimulacla.cíeun lacio, por la indus—
tralización aceleradade los EstadosUnidos y por la colonización de
vastísímas tierrasvírgenesen los EstadosUnidos.Canadá.Argentina y
Brasil. y de otro por el excedentede manode obradeterminadoen los
ctistintospaises(le Europapor la revoluciondemográficay por la entrada
ríe los mismos paísesen el áreaeconómicadel capitalismo.»

Hasta1886el mayornúmerode emnigrantessedirige a paísesde Europa
o a otros territorios de la cuencamediterránea,manteniéndosebajo el ni-
vel de salidashacia paísestransoceanícos.A partir del quinquenio 1886-
189<) auníentael volumen total de emigracionesen su mayormedidadebi-
do a la aguclizaciónde la crisis agraria quecomenzaráa hacersesentir en
Italia a partir cíe 1881. coincidiendo su fase más aguda(1893—94) con un
mayor iríerementode la emigración.

Las mediasavi cualesríe emigrantesparael periodo 1866-1900se puedendesglosarríe la
smgu emite lornía:

.1 L’ccropcr s’ ¡,c<i\’c’w
.4 r,u.s ic,I<,i i>ic’clilcrrcñ, ea.’ I<’a~o’<><’eaii<c ‘a

1866-1875 247.435 195.249 46.869
1876-1885 262.837 177.347 85.590
1886-19t)t) 788-643 348.294 44t).349

“u [—1NTU’.: lvi sti mu mo (‘caí ra le rl i Sí iii cuica (1 5T4’I’> Son, ‘zuna di c/cdru’hc’ .“taac’he itc,lia,zz’ 1W.192.5.

Roma. 195». pr 55-56.

NI¡paiec era la ciuriarí mhs pabiriz (le la poaluiuI. (‘aviaba cli 1551 con 451.419 hiiimaatcs y ca

1901 con 547.503.
cAN i >Ft<mo. Ej.: .S¡or¡c, de L’Iycsl¡c Moderoc,, Milano. 1981. VI «Lo sviioppo riel capíta lis—

mo e riel movimentooperaioz>.p,184,
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Segúnel censode 10 de febrero de 1901 (en 1891 no pudo hacersepor
motivos económicos)Italia poscia una población de 32.475.253.con un
aumentode 4.015.625respectoal censode 1881. y 2.551.436emigrantes.

Estas cifras otorgan a Italia el cuarto puesto entre los Estados más
populososde Europadetrásde Alemania.el Reino Unido y Francia.De-
mográficamente,por tanto, Italia estabaintroducida en el círculo de las
grandespotencias;y estehecho,en un momentoen el que la fuerza de la
razón,del derechode los Estados,va cediendoterreno a la razón de la
fuerza adquieresuma importancia.ya queel rápido impulso demográfi-
co cíe Italia, un aumentoaproximadocte seis millones en treinta años
(1871-1901),«le asegurabala ventajade una mano de obra abundanteque
podría permitirle acrecentarsu fuerza militar» ~.

EL FACTOR ECONÓMICO

El impulso demográficono se veríaacompañadosino muy lentamente
de un similar impulso económicoque pudiera. en primer lugar, situar a
Italia entrelas potenciasindustrialesy que,en segundolugar. pudieradar
acogidadentro del territorio iíacional a todos los italianos.

Italia eraaúnen los últimosañosdel sigloXIX un paíseminentemente
agrícola.El mayorporcentajede tierrascttltivadassesituaba en el sur pe-
ninsular mientrasque en el norte se localizabanlos enclavesmás impor-
tantesdel nuevo desarrolloindustrial. El norte, a su vez, gozabade una
agriculturacon altos rendimientosque iba a permitir la expansiónde la
industria próxima.Como vemos.Italia sufrede una dicotomíaeconómica
y social (norteindustrializadofrentea sur agrícola)quesehaceextensivaa
otros paísesmediterráneos.

Muchos han sido los autoresque hantratadode explicar el porquéde
tiria cli leretícíaciónecouiómica tan neta dentro del Estadoitaliano acha—
candolea factoresde muy diverso signo.5. B. Cloughey C. Levi han tra-
taclo cíe exponerdesdetina postura neutral los argumentosque desdeel
Norte y el Sur cíe Italia se clan a esteproblema:

JOVER, J. Mt 1898. Teoría y práctica de la redísiribueióncolonial. Madrid. 1979. p. 15.
En estaobrael profesorJoverdedicaun capítuloaanalizare1giro quedanlas relaciones

internacionalesen la épocadel imperialismocuandoseimpone «un darwinismopolítico-
internacionalqueencuentrael sentidode la historia, precisamenteen unadesigualdadde
las naciones(...): desigualdadresuelmaatravésdeun ineluemableenfrentamiento,queexpre-
sala lucha por la vida (...) claramanifestacióndelasconcepcionesdarwinista.sen el ámbito
ríe la política internacionalseríael famoso«Dying nauionsspeech»pronunciadoporSalis-
boB’ el 4 demayode 1898,

Rm-lN >1 UN. P.: Historia de la.~’ relacionesinternac’ionolcx Siglo.s XIX y XX. Madrid, l982.
página467.

MoRí. G. (ding): L’Indme<triczlizzczc’ionein talio (1861—1900).Bolr>guía. l98l. p. 212.
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«Lr>s merid ir)yalistas han te idi río a explicarla di ferencia emi térmi míos
polilicos sosteniendoque el Sur fue olvidado por Iris estadistasdel Norte
queguiarrin la uvilficacion (...) y queejercieronel poderen los añosinme-
diatamentesiguiemítesa 1861. 1—lan sostenidoque la expansioneconomníca
del Sur fue ¡‘renacíaporque las industrias niericlionalesdebieron hacer
frente i mprovisaclamentea la competenciaríe las septentrionales,sin
contarparaello coii uiia adecuadaprotecciouítarilaria ( ... ). Por otro lado.
han afirmado qtie los gastosdel Gobierno para obraspúblicas itueron
muy superioresenel nortey quetodoslos mejorespuestoscíe la Arimin is-
tración Pública itieron para los septentrionales(...)».

En oposición a estepunto cíe vista, otros opinan,especialmenteen el
Norte, que «existían ya notables diferenciasentre las dos zonasen el
momemito cíela unificación, y han afirmadoque í ti persistemí te d ual idaci no
sepuedeexplicarenel plano cíela acciónpolítica, porquela importanciay
la inteuísiclad cte la inteuvencióndel Estado no fueron suficientescorno
paracambiarel cttrso del desL”trrollo economuco».

Emilio Serenimantieneuna posturaintermecliaentrelas anteriormen-
te expuestas.cuandoafirma que lo quepodía seruna diferenciaeconomm-
ca superablecon una adecuadapolítica, fue convertidoen una auténtica
dicotomía con el desarrollodel capitalismoen Italia m<~,

ParaCancielero.los sucesivosgobiernosdela «sinistra»mío sólo mío van
aalterarestasituación,sino queníecliarítesusrespuestasa la grancrisis de
losañosochentay partedelos noventa,comoveremosa continuaciómí.van
a garani ini r el manienini iento cíe í a miii sma u u,

El grave contrasteexistenteentre el Norte y cl Sur. hacía del Mezzo
giorno la región máspobre y deprimida de toda Italia. lo qtue. tinído a stm
gran deuísidad(le población.la va a couivertir en la región comí mayor miii—
mero cíe eníigrantesy en constantefoco de conílictossociales.dondeel
lía mbre y la ini seriajuegan u mí papel ¡‘ti midaníejíta1.

5 ERENi. E.: ( ‘apitc¡lisnma ‘ roen ‘ada nacional Bareelouía. 98(1. p. liS.
Paraesle itutor, esprecisauíieiitela tmniticacion riel mercariouiaciouial, comoprimer esca—

Ion para el desarrollocapimalista.lo que desarrollael duaiisiiio Norte—Sur:«lvi ti Sum los
amplísimosresiduosfeurlales riel campo.un débil riesarrollo capima lista de la agriculturay

tina exiensa1 ini mación ríe los irá ficcs habíanmanteíiido euícerrariadenmro rL 1 vii ut~ mu”
restringidosla acuníu 1acion capitalsta que. en caínbio. cuí Lombardia y cvi cí Pm<imoíímc.
estabani uy avanzadacii el canípo y alimentabacon relativa abuvidauícia lis vi icieuitcs
nrinctriac < Anárit.e aacn quelasmiar Siziliar 1 1 nararno hrusc’aníentc Ir un

de protección reíativauíicuite alío a un réginíen de Ii herían adtuauícra: ríe un regímcvi ríe
impuestosbajosa un régimeuí tisca1 muy río ro ¡‘..) El desarrollocapitalsta. rumí ¡lic u nrirs ti
iiiercario uiacit,iiai, aceíiummamid<el caráciermercantilríe la eeononuiaitaliana.travisforinacuí
contraste lo queera unasimpledisparidad,tina cii ferenciadegrano cíe riesarrol lo existente
entreel Nortey el Sur>,,

CXNDLI..ORO, (.i,: op. eh. pp.i89-216.
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Al igual queocurría en la Españade fin de siglo, el marcoeconómico
de Italia se debateentre el inmovilismo agrario y el apreciabledesarrollo
industrial, másnotorio en el casodel paísapenino.

En lo que se refiere a la agricultura,se manteníala misma estructura
existenteantesde la unificación 2; es decir, atrasoestructural y técnico.
Bajo estascondiciones,el campoitaliano tuvo queafrontarla crisis agra-
na generalquecomenzóa hacersesentiren Italia en 1881, se agravógran-
dementeentre1884y 1888,alcanzandoa partir de aquí a todaslas activida-
des económicasy conociendosu fase álgida entre 1893 y 1894 3,

Las causasprincipalesde la crisis agrariageneral.como heniostenido
ocasiónde mencionaranteriormente.fueron la puestaen cultivo de enor-
mestierrasvírgenesen América, la construcciónferroviaria y los avances
en la navegacióna vapor que hicieron rápidosy baratoslos transportes
transoceanícosy trascontinentalescon el consiguientehundimientodelos
precioslocales 4

La agricultura latifundista,la quemássufrió cotí el descensodel precio
del grano,pudo sersalvadamediantemedidasproteccionistas.queimpo-
nían fuertescargasa los granosde importación.De estaforma, sesalvó de
una crisis que podía habertransforníacioscm estructura 5:

«El proteccionismoy el desarrollode la emigración(...) impidieron
que la estrucmura lati funclistadel Mezzogiornoitíesealteractapor la crisis
agrariay per mítio a la burgt¡esíaterratenientemeridional.aliadacon los
iuiriustriales proteccionísiasdel Norte, reforzar su propio poderpolitico
local y su influencia en el Parlamentoy cii el Gobierno.»

12 Ibídem r’. 20fr«En efecto, la unidadilal ia ya fmíe llevadaacabo bajo la direccinSuíniel
partirlo moderado,quepensabaexteuidery consolidareí predominiode la burguesíaagraria
y mercauití 1 sob re la base (te la eslruciu ra ecunomnica y social existente cmi ci campo.»

En la tgurhízacióncte la crisis agrariaitaliana,jugó un papelmuy importanme la rtipttm—
ra. en 1887. del ‘Iratado Comercial franco-italianofirmado el de noviembrede 1881. Este
hechoprivó a Italia deun mercadotradicionalparasusproductosagrícolasy. a su vez, deja-
badesabastecidaa la naciónde los productosfranceses,iralia orientóentoncessu con,creio
hacialos imperioscentralesincrementandoasí los lazosquele uníanaesosestados,y. porel
conurarío. daimio argmímenmus a los queveíanen ¡‘rancia un auténticoenemigo.El Tratado
dc 1881 fue roto fundamentaimnentepor la oíadeproteccionismoquebarrió Europaa finales
de los St) y quetanto campesinoscuino industrialesse decidierona dcfender.

‘~ Segúnlos datosdc MoRí. (i.: op. <‘it p.354.duranteel decenio1871-1880el irigo nianme-
vila un precio imenlio che 3 liras por Qui uímal. paradescendera 23 en el ctecenio1881—1890 y
mavimemíerseestancadohasta 900.

En cuauitoa la producciónserefiere,los ciatosofrecidosporcl 1 STAT: op. cd pr’. 159—161.
nos nímíestramí tamnbién unabruscanlismi noción de la acmividaní. Porejeun pío. la produccióuí
cíe trigo pasacte los 4tt ni iliones ríe quintalesrl uranieel quiuíqueuí o 1876—80 a los 33 dc media
entrelos aríos 1881—1900,El irigo es quizásel productoquesufreui~a oscilaciónmayor, pero
la mdvi cts cemíerales h mci a el descensoríe la produeciuno haciael estancamiento dc la mis—
itt.’.

‘5 (ANISí moRo. O,: op. cd p. 214.
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A pesardeestasaseveraciones,el campose va transforníandoa lo largo
de nuestroperiodo. Transformacionesque se producendesdeel momento
en que la política del Gobiernoseencaminaa la formaciónde un mercado
nacional capitalista ib comenzando por la creaciónde una red viana lo
suficientementeextensacomo para romperla tradicional compartímenta-
emón de los mercadosregionaleso locales y que.desdeel punto de vista
político, sealcanceuna mayorintegraciónnacional.De esta fornía, de los
7.670 km. de vía férrea que existían en explotaciónen 1875 se pasaa los
15.480 km. veinte años después.Como complementoa la construcción
ferroviaria,se intensifica el desarrolloy mejorade la redde carreteras.Así.
de los 31.058 km. de carreterasnacionalesy provinciales,más los 71.314
kilómetros de vías localesqueexistíanen 1873.se transformanveinteaños
despuésen 45.873 km. y 85.000km.. respectivamenteir,

Como afirma E. Renouvin 1<, <(Italia figuraba aún en 1893 como pa-
nentepobreentrelas grandespotencias»a pesarde los denodadosesfuer-
zos del Gobiernopor producir un crecimientorápido.

Varias son las causasquese aducenpara explicar la debilidad,a pesar
del crecimiento,de la industria italiana.ParaE. Serení,los principaleslime-
tores de debilidad, dejandode lado el retraso técnico.,estaríanexplicados
por el escasomercadointerno que encuentranlos productosiiídustriales,
basáncloseaquí la diferenciafundamentalcon lasgrandespotenciaseuro-
peasi9~

«(...) L•a restricción cíe stm mercadointerior limitaba su empuje, le
impediacomnpetirno solo en los mercadosexteriores,silio ma mhién en el
tíicrcado nacional,con la i vid ust ria cíe los paisesq tic. crírno Inglaterray
Francia. teníana su clisprísucion un amplio y rier) mercadointerior, y
podian dar a sus empresasy a su produccióndimensirnesrntmcho más
ampliasy económicasqtic las qtic pr>ciiavi ¿mlc¿mni arse en la iii d usiria ita-
liana.»

Estosargumeiítos.quescpuedenirarisvasarfácilniente al casoespañol.
no sonlos fundamentalesparaotros autores.G.Candeloro,a pesarde que
reconoceel importantepapeldel mercadointerno siguiendoun modelode
¡ridusírializacióntradicional,consideraqueexistíantresobstáculosfunda-
mentalesque se oponian al desarrollo incitistrial italiamio: la inflación
demográfica:el retrasotécnico(unido a la escasez(le manode obracuali-
ficada y la insuficiencia dela instrucciónprofesional)y’ el alto costedelos
equipamientosindustriales 24<

Vid. SERmINí. E.: op. ru> pr’. 54 y .5>’,

lbídenm. pr’. 89-9t).
> R rNot lUN. 1’.: op. <‘ir p, 467.

Sm>mtmta. E.: op. <‘it. p. 114.
2< (‘AN vil u .< 1RO. (i,: <Ip. <‘it pr’ 5 y ><
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Otra característicade la industria italiana era su desigualdistribución
regional.Eramuy netala preminenciade Lombardía.del Piamontey de la
Liguria; mientrasqueotros núcleosde importanciase repartíanpor el Vé-
neto y la Italia Central.enel Mezzogiornoexistíansolamentedosfocosde
industria moderna:Salernoy Nápoles.

Si de por sí resultabadifícil defenderlos productosagrariosy el desa-
rrollo industrialen épocadecrisis generaleuropea.la situaciónsecompli-
ca aun mas con el estallidode una crisis financieraen 1888 2i:

«Lasdificultadescoyunturales,entrecruzadascon el iniciado proceso
de ~nacionalización” de la economíaitaliana,determinaronuna crisis
qt¡e arrastró a todos lr>s institutos bancarios.empezandiopor los más
débiles,comprometidosen operacionesespeculativas,y tenninando en

los másfuertes(,..). Vieron disminuir sus reservas,sobretodo entre 1888 y
1891. en gravides canticiadesríe climíero,»

La solucióna la crisis llegó dela manode la reformabancariaempren-
dida por Giovanni (Siolitmi siendo ministro deFinanzasen el segundoGo-
bierno de FrancescoCrispi (6 de marzode 1889-6 de febrero de 1891) y
sancionándolaen las Cámaras,el 8 de julio de 1S91, durantesu presiden-
cía del Consejo(15 de mayo dc 1892 a 28 dc noviembrede 1893).La refor-
maconsistíafundamentalmenteen la fusión delos bancosdeemisióny en
el saneamiento,utilizando los términos cíe la propia crisis, y transforma-
cion radical de todo el sistemabancario.

Deestalorma.Giolitti contribuyóa asegurarla baseparauna reanuda-
cuonde la actividad financieray econóníicaqueel paísregistróa partir de
1895. de fornía paralelaa la recuperacióneconómicageneral.

En resuníen.el Estado italiano intentabapreparara la nación para
creardentrocíe su economíael desarrolloque le permitieraestarpresente
al lado de lasgrandespotencias,convirmiéndoseen una deellas.Porel con-
trario, la realidaddel pais era muy distinta, sobretodo en las tierras del
Sur. Las preocupacionesfundamentalesde muchos de los habitantesde
estasregiones,por otro lado m’nuy alejadosde los proyectosde Roma.pasa-
banpor la obtencióndel sustentodiario, siendola miseria y el hambresus
mayoresenemigos.Estehechopersistíaaún a mediadosde los 90 cuando
la crisis agrariacomenzabaa atenuarse.y . a su vez, era percibidodesde

-‘ GAl A55(>, G. tdi ng): Storia e/italia. Vol. XX. Tormo. 1981. p. MM.
El sísmemabancarioitaliano ib erael másadecuadoa los objetivos propuestospor el

Estarlo cuí el sentidocje crearrápidamenteun gra mí aparamo iuíclusurial anme un restringido
mercadocíe capitales.Los bancosmásimportanteshabíanadoptadola costumbredect,nee-
der présmanios a largo plazt,a entidadesprivarlas y cíe comproníelerlos capilales cmi huevos
negocios.Estocomportabael riesgode una?aí’ga it,movi?izaciánde los tondosye? inconve-
níentedehacerdependerla misnia existenciade la bancadel buenéxito de determinadas
especolic iones.
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Españacomo la gran contradicción de la nación italiana: la conjunción
del hambrey la miseriacon unoscarosplanteamientosde política de gran
potencia. El Correo Militar de Madrid. publicabael 3 de junio de 1896 la
siguientenoticia bajo el título «El hambreen Italia» 22

« El pauperismodominanteen las campiñasdeItalia hahechoqueen
ciuriadescomr) Brozzi y suscercaníashayanestalladoalgtínosciesórcie—
lies causadospor la miseria (...). La gravedadde aquellos sucesoslía
hecho necesarioel envio cíe algunasfuerzasmilita res para sostenerel
orden,cuestelo quecueste.Así es el mundrí: los ríe arriba pm’r)v<)can con
su politica y sustratadoscomercialesel Ii ambre.y lr>s de abajose riejamí
morir cíe inanicion o perecena manoscíe la fuerzapública.»

El factor económicoes. por tanto, un condicionantefundamentala la
hora de formular la política exterior del Estadoitaliano. El estadista,que
esquien debellevar a caboestaforniulación. interpretalos condicionantes
que se le imponen según seansus percepcionesde los mismos. En este
caso.consideramos que existe una disfunción entre los planteamientos en

política exteriorqueItalia lleva a caboentre1876-1896y la realidadeconó-
mica del país 23

Los gastos que ocasionabala pertenenciaa la Triple Alianza, en la
modernizacióny desarrollodel equipamientomilitar, y los desembolsos
dirigidos a sufragarlas expedicionescolonialesem~a algo quepodía entrar
en las cuentasde un gran Estadodel statusde Alemaniao Gran Bretaña.
grandespotencias.peronuncadentro de los márgeneseconómicosde Ita-
ha. Deestaforma las accionesexterioresse van a ver limitadascuandolos
gastoshaganpeligrar el preocupanteequilibrio presupuestario24,

22 El dejuuiio ríe 1896 publicabaLI Imparcial Luna noticia en el viuismno sentido quela an-
tenory bajoel mismo título: «elhambreen Italia>,: o En SanAuígelo. ci<íície la si muacióuíríe
las clasespobreses verdaderamentedesesperadapor la taita de cosechasy los enormestrí-
butosquepesansubre la producción,las turbashauí saqueadoLas panarierias»

23 Vid VxmsssxRn.M.: Historia cíe talio (‘ocute~nporánea.Barcelomía,1961,r’. 51.
Intentaesteautorpreseuítarestarealidací quehemosriescrilo, Paraello exponeunaii bia

dondefiguran los salariosde distintascategoríasprofesiouialescumparáuídolas con algu vio
de los gastosquesc realizabanen equ ¡punl ienlo viii liar:

<<Lvi urabajarloragi’icol¿i eii,ab:i ti ii<crliarlas cte i<s ilioN Sttt tía, mili cliai’ia sia ti cuantía

t...t. Un ilb viii ti dJtt una mujer, tt.Stt. luí ‘ticírta zii>LiiI rte tus r’rotcsarrs ni las liccas c insalí
los técnicos ascii bí entre1.9(H) x’ 2.4Ott (iris> (...>. tui profesar nc t[nis.rrsirl rl cm ib i

iris ana tcscan dmííii:quenuíís ríe Stttt iris 1...). Al misma micaipa u iii cansliuí,í cvi stis asti
lleras los ícai u’ rías más grai,rtes cte

t auií,rio, caría una ríe Iii. ca ilcs cosí ib’, rl
nuillorics nc iris I)csmiaactus a visitar el Ñsnri<s riel mar it primer irapíc.’o iciscru,,, tanicí

nienin t ci s vi s,,s«1 etíres rillitie>— e iíicltiso íicapiices dic rc iii, mi crticcras fbi 5<
<lciiiisi ini,> cliticilns ríe minejarsí

24 Una s¡niplcQe ini i i los nutrís queotreceP. ERrum.’xNi cmi: «I)ucumcnt isiunc suilistí

ca cii ti asc>,. eíí Lo .v,’iluppocc ‘ono,,mic’a ¡ji Iccília. Mi la u o, 1975. vol, III, p. 442. ‘e ‘eri ríasal p mesu—
ptmesícsriel F.smarlur’<íricmos observarcómoel capimulo <le gasmosno stmfreningunaalmeraciaií
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De cualquierfornía, las dotesdel estadistapuedenmodificar el juego
de las «luerzas profundas»e incluso servirse de ellas para sus propios
lines. De ahí queel estudiode las ideaspersonalesdel hombrede Estado
sazonadascon las ideas del grupo que representa.nos den un marco
mucho más completo de todas las circunstanciasque intervienen en el
procesode formación de decisiones.

LA POLíTICA tN’I’ERNA: EL StSTEMA DE PARILDOS

En la práctica.hastael nacimientodel PartidoObrero Italiano en 1882
el concepto cte «partido»en Italia tenía un significado muy elástico. En
realidad tendíaa indicar no un aparatoorganizado.sino la unión, en el
plano político. de unaseriede hombres(generalmentecon muchainíluen—
cta en distintos ámbitosde la vida social. economica.etc.. de Italia) que
profesabanlas mismasideasy agrupadosen torno a un líder reconocido.

El 8 cíe marzodc 1876. la derecha,en el poderdesde1861. caíaclamoro-
samentecon ocasión cíe una discusiónparlamentaria.Este hechovenía
anunciadoya desdelas eleccionesde 1874.cuandose vio la pérdida de
apoyoquesufríala mayoríade derechasal mismotiempoqueen el Surdel
país surgíaitria mayor atenciónpor la izquierda.

En las eleccionesdel 5 de noviembredc 1876. la victoria de la mayoría
cíe izquierdasfue abrumadora:441 diputadoscontra 94.

Sin embargo.a pesarcíe la mayoría,pocohabíacambiado.A las renci-
llas personalesqueexistíanen la derecha,sustituíauna izquierdadividida
cuí ti u níerosasfaceiones que obligaban a coíístaíitescomproníisos. En
electo, la existenciade un Gobiernoestablese va a basarmásen los com-
promisospersonalesentredirigentesdestacados,queen la plasmacióncíe
tina ideologíapolítica como mani festaciómíprácticacíela teoríade ti n par—
mido ‘>.

A tocía esta seriede dificultades tuvo que enfrentarseen primer lugar
Agustino Depretis(1813-1887).viejo revolucionario,amigo de Mazzini y
ríe Garibaldi. y uno de los jefesde los Mil. Supoevolucionarde la extrema
izquierda,grupo queencabezabaen la oposición parlamentaria,haciael
centro-izquierdacuando se convirtió en presidentedel Consejo. Para

cdimnuililiva emiure lSSdJ.1896 ti icciaiií—Acimmat. si no es piura dismnimioir. Si biemí sc r’tíenle alegar
ritme a pesarríe mio aumiienm~ircl miin>mitajc glabalcíe los’ gasto.sriel Estado,lis cantidadesderlí—
cariasap<iílíca extcrit>r o pulimica culuuijal p<sniri~mn haberaum’oemit~iniuniisiiiínrmvendo los<tas-
mus cíe umros capi mu los. éslo no esubice r’ií ni reofi rmar las aseveraciones quesc Ii acelí cmi el
presentelr=íbajts:la mayoramntíicióui riel Esiari< cmi pulimicaexteriorse hiceacostacíe «abon—
cluuimr» curasiispccmus<le lii polímící ulema,Todoello comí el telóií cíe f<íncio cíe la coria cias—
tmc:mcl=mrltic lo ecunr)mniii imiliuiii nlibmijidi por lascuvislomilesesituerzoscmi mnanlenerel equilá—
lirio presuptieslarmní.

lid 6. L\NIM’l.<iRu: op. cii., Pp 11(1—112.
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mantenersiempreuna mayoríaparlamentariaa su favor utilizó la táctica
denominada«transformismo»,queno eraotra cosaque la plasmaciónen
la acción política de la división iii ternacíe la «sinistra» 26,

Efectivamente,mientrasla facción progresistade este grupo tendíaa
ensancharla basedel Estadoconun impulso democráticoen direccióncíe
una política de reforma; la facción moderada,bajo el intento de absoiver
la basesocial de la derecha,frenó y en parteliquidó la política reformado-
ra abocandoen el transformismo.

La diferenciade las basessocialesdcambosbandos,«destra»y «sinis-
tra».eran muy poco netas.La derecha,sobretodo en los últimos añosde
sugobierno,tendíaa representarantetodoa la burguesíaagrariadel Norte
y del Centro,así conio a los gruposindustrialesmayoritariamiíentesepten-
trionales; la izquierda representabala pequeñay medianaburguesíacen-
tro-septentrionaly la burguesíadel Surdel país.

En cttanto a las formas cte gobiernocíe ambastendencias,las cliferen-
etasdíue se establecenson másclaras 27:

«Los primeros(la cierecho) temí io mí umía posturahacialas maSa.5 popu-
lores cíue era mía mezclocíe miedo y paternalismoy tendíana gobernar
como unaoligarqula cíe casta:los segundos(izquierda)eran.o decíavi scm’.
masabiertosa las exigenciastic progreso.cíe educacióndel pueblo y cíe
participaciónríe iiuevosestratossocialesen la vida política.Los primeros
eran en stm mayoríafavoralíles a tina política prtícientecon respectoal
~4iá’dó’y’lh’lg½ia: miuit”póéó’ tiót’mÁií&úióW un pocopor las teítínmscenc¡as
del catolicismo liberal. del cual proveníanmticboscíe ellos: los segundos
erandecididamentelaicos y antieiericales.fuertementeinfluenciadospor
la masoneria. cíe la cual torios. (i casi todos, forníabon parte.»

La izqttiercfa cmi cuantoaIeanzó el poder,igual cíueoctmrrió con la dere-
cha.comenzóa perdersucohesión.desgajándoseen subgruposcuya única
diferenciarespondíaa razonescíecarácterpersonalentrelos distintosudc-

res. Así, dentro de la niayoríaexistía una izquierda « niinisterial» (gr.’ fo
queapoyasi mí reservasla obra del Gobierno) y ttna izquierda «cl isicleuítes>
que ofrecesu apoyo a cambiode ciertas condiciones..Este grupo estaba
encabezadopor G. Nicotera y E Crispi. Este panoramaque respondum
fundaníentalmentea las eleccionescíe 1880. sehizo aún niás compliclacio
cii 1883 cuamido, tras la reformmtelectoraltic Depretisqueamplióla basecíe

Para M. VAtss.ARu): op. <‘ir. pr’. 45—48. tamnhiémíexistedimía cienoc’amít’nisién ea lo cwco

las basessocialesríe derechae izrltiicrnhii sc: retiere:«los virmevus myuberiíontespermeiíeeiamiiii
mismo mechos<icial. icaitimí tina turmticiami intelecimial similar t .,, >, La i,rjmmiernlti cmuei’ia
ampliar lo claseríe los uiiicvn,s goberuíauímes.llomnaminio o hiorticiliar cmi cl Grñiienmíu o ese ele—
ínclito local.brurgues.quehabíapermtiuiecintoal margeuí cte ti rcM’ulricioui { ... ). Masderechae
izdímuierda nlueritin goberuior desdearribat...>. 1 ‘os nlitem’euiem¿isCutreellos eraii iiilmiu!flas.

Ci, Cár~ism>i.oí<cí: op. <‘i<,, íí. 1(13.
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votantesal cuádruplede la existente25 Zanardelli y Baccarinisalierondel
GobiernoDepretis,uniéndoseal grupo de la izquierda«disidente»y fun-
dandouna nuevaformación parlamentaria,caracterizadapor ir en contra
del transformistno,denominada«pentarquia»(Cairoli. Nicotera, Crispi.
Zanardelli y Baccarini). Esta formación fue disuelta cuandoCrispi. su
níaximo exponente.alcanzó el poder en 1887 intentando,con un giro
hacia la derecha,aglutinar a los antiguos seguidoresdel desaparecido
Depretis.

La derecha.por su parte.fue poco a pocointentandounanuevay más
fuerte unión que pudieracombatircon el Gobiernode la «sinistra».

A principios dela décadadelos 80. los apurosde Depretisen buscarrá-
pidamenteuna nuevamayoríadócil, le hicieron acudira personajesde la
derechacaracterizadospor un talantemásprogresista.Así, estaformación
se dividió entoncesen tres tendenciasfundamentales:una dirigida por
M. Minghetti. próxima al Gobierno;otra, dirigida por Spaventay Bonghi,
calificadade «intransigente»negabacualquiertipo de compromisocon el
Gobierno;unatercera.dirigida por A. di Rudiní. en la quefigurabanper-
sonalidadesdela talla de Giolitti, Peilouxo Sonnino.seaproximabaa po-
síemonesde centro,denominándose«transformistade derechas».

Cuandoen 1891 Rubiní alcanzó la presidenciadel Consejo,pusoen
prácticael «transformismnode derechas»quecaracterizabaa su grupopo-
lítico. aglutinandoen torno a él a moderados«disidentes»e incluso a per-
sr)najesde la izquierda COfli() fue el casode Nicotera.

Sin eníbargo.la oposicióndel ala izquierda dela formaciónde Rudini,
encabezadapor Giolitti. acabócon suGobiernoen poco másde un año.
Entoncesaccedióal poderGiolitti, explotandopor enésimavezel traídoy
llevado transformismoquedesfigurabala claridaddelas posicionespolíti-
casde uno y otro bando,derechae izquierda.La heterogeneidaddela base
de su Gobiernohiciemonde él un mandatoefíníero(15-V-1892-28-XI-1893).
A partir de esteaño. «es difícil establecercon exactitudqué mayoríasfue-
ron dela «derecha»y cuálesdc la «izquierda»,porqueel «transformtsmo»
habia hechoescuelay el solicitarvotos de los gruposopuestos,para reali-
zar un programabajo la responsabilidadde un hombrepertenencientea

un sectorcontrario,era casi normal.» 29
A partir de 1896. debido a la crisis de Adua, la derechase establecíaen

el poder,en unaespeciede transición.hastaqueen 1900lo hagadefinitiva-

Emí las elecciones ríe ni ayo ríe 188<) teníanderechoo voto 621.896 íiersonas(2.2 por lOO
de la pníbloción insta 1) y cmi laseleccionesríe ocmmilire—nn,vieni b re dc 1882. iras la reformaelec-
toral cíe I)epretis.eranelectores ríe derecho2.t) 17.829personos (6.9 por lOt) niel total depobla—
cíomi ).

FtWN’rmi: R. ROMxNEm.m.m Litalie libcrale 1861-1900. Bologna. 1979. vol, II. p. 449.
Vich. E’. LLONí: los paflido.s’ pcilíticc.ns’ italianos: Madrid. 1963. p. 35.
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mente.La característicafundamentalde los últimos añosdel siglo XIX
(1896-1900).con gobiernoscte derechas,se centróen contrastarla impor-
tanciaque los gruposobrerosy de «extremaizquierda»habíanadqtmindo.
sobretodo a partir de las eleccionesde 1895.

La «extremaizquierda»estabaformadapor tresgrtmpos,fundamental—
mente: el PartidoRadical. el PartidoRepublicanoy el Partido Socialista
resu1taclo cte la SIt stituciólí del Pamli cío Obrero Italiano por el Part icío cíe

los Trabajadores1 talialios).
La característicafu nclamentalde las tres formacionesera su actitticl

antimonárquicay antiparlanientaria.Su posición con respectoa la políti-
ca italiana sienípresemanifestabaen contrade cualquieractuación,fuera
cual fuese.del Gobiernoitaliano. Generalmenteengrosabanlas filas del
trreclentismo,por tanto,firmementeopuestosa la permanenciade Italia en
la Triple Alianza, y sc mamíi festabanen couítracte etíalquieraventtíra colo-
nial qime pudiera empeorarla situación ecotiómícacíe Italia y. en partí—
colar, la la meuítablesittmacióncíe las clasesmás modestas.

El PartidoRadical era el herederopolítico del Partido cíe Acción fun-
cIado por Mazzini en 1853.Estabaencabezadopor A. Bertani.quien, a su
m nerte en 1886. ftme sustituicio por E. Cavallotti ~«. En 1898. Cavallotti
mTioría víctima de un duelo a manosdel condeFerruccio Macola. A partir
de estemomento,el PartidoRadical da un giro a sti tracliciona1 política
con su nuevolider. Ettore Saccbi 31:

«Saechíera más sensibleque Cavallotti a los llamamientosde la
ma,oria gubernamentaly con él stmf rió el partirlo la transformacióuí
—apuvi taclay’a ti mi díamentecon irss actuerdosentreCavalíotti y Rudini—
quedebía llevarle al áreagubernamental(...). t)epartido ríe oposiciónse
Convi rtio cmi grupu legali sto.»

El Particio Obrero( PartitoOperario)naciócl 17 cíe mayo dIc 1882. sien—
cío su tiiáximr) dirigente Ancí rea Costa. cx seguiclor del auiarqoismo cíe
B a1< u mii n.

Emí palabrasde G. Galasso.«el PartidoObrero constituíala miías com—
pacta y’ autónomnaongan izacion obrera,contrariano solo al relormisnio x’
a la colaboracióncon las ¡‘tic rzas políticasburguesas,sino también a la
idemí ti ficación entreel movimiento ob renoy’ cl socialismo»32,

Siuí embargo.Aiícl rea Costano va a comiseguir hacercíe su particlo la
lía seriel Particio Obrero—Socialistacomo intentaba.[lo 1892 será stmstittmirlo

Felice(‘avallolí t 542—NOS) fue cina ríe los’ personajestiSis peculiaresy polénuicasríe

la’ iría político imahioiia ríe su tiemispo.Escritor ríecierto famiia s’ icérrimo imiitíerhmíista cíe (‘ns—
pi. dejóasu pasopor lii política rumio largaseriecíechuchosrítie. al final. tíc~ilí~tromícon stí ~‘inio.

¡ ¡ . 1.1<1 Ni: ttts’¡aruc, cíe las parados’pa/i¡ic’a.s italico,ox. Machrini. t 968 ji. 110.
U (1 ( su xss 1: op. <‘it., p. 541—542.
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por el Partidode los TrabajadoresItalianoscon un caráctermarcadamen-
te más socialista.En 1893 esta formación política adoptaráel nombrede
PartidoSocialistade los TrabajadoresItalianos y en 1895 el de Partido
SocialistaItaliano (PSI); un añomástarde,salea la luz el diario oficial del
PSI,¡Avantil

ParaGalasso.el nacimnientodel PartidoSocialistasesitúaen el punto
de confluenciadedosprocesosdistintosquesedesarrollarondentroy fue-
ra de las fronterasitalianas: el primeroes el nacimientoen Europade los
partidossocialdemócratasquehabíanaceptadola lucha desdeel interior
de las institucionespolíticasexistentes:el segundoes la crisis delas princi-
palescorrientesde la izquierda italiana: PartidoObrero, Republicanosy
Radicalesno adaptadasaún a las nuevascondicionesde la lucha social.

El PartidoSocialista,de la mano de sus fundadoresFilippo Tunati y
Anna Kuliscioff, fue «teorizadoa la maneramarxistano sólocomo instru-
mento para la defensaen el plano teórico de los interesesde clase, sino
como el armade lucha,en todos los pianos~.de la claseobreraparaconse-
guir la socieciacísocialista»

La basedcl PSI estabaformadapor una seriede fascios.ligas, círculos
deestudiossociales,sociedadescíe mutuosocorro,etc. Organizacionesque
se traducíanen los siguientesoficios: obreroscte antigtma industria manu-
facturera.sederosde Como,lanerosde Biella. canterosde mármol de Ca-
rrana, los estibadoresdel puertode Génova,los ferroviarios, obreroscíe la
construccióny las distintascategoríascíe artesanos(sombrereros.coche-
ros.pero sobretodo tipógrafosy panaderos).

No obstante,ahí la mayor característicadel socialismo italiano, su
mayor fuerza resicila en el campo.

El movimiento obrero sufrió numerososobstáculosy persecuciones.
Sobretodocuandola política interior estuvoen manoscteCrispi, los socia-
listas y en generaltodoel movimientoobrerosufrieron unadurarepresión
a restiltas cíe la «instirreccioui siciliana» cíe 1893.

A pesarde ello, y en buenaníedidagraciasa las sucesivasrepresiones
quesufrieron, los llamadosgruposde «extremaizquierda»finalizaban el
siglo XIX dandoa susformacionesunaestructurafirme y organizada.Ya
en las eleccionesde 1895 radicalesy socialistasfueron protagonistasde un
espectacularavanceal obtener45 y 17 diputados.respectivamente.A partir
de estafecha.radicales,socialistasy republicanossufrieron tmnaevolución
qtme. paralos pnimneros.fue fatal al alinearseconlas posturas«legtmmustas»
y para los últíníos supusouna rupturaentreel grupo parlamentario.más
iciemítíficadocon las idas riel líder G iovauíni Bovio en pro cíe unaadecua-
ción ríe los proyectospoliticos a los «nuevosmodosparlamentarios»,y el
particio q oc cadavez seaislabamás en su «intransigenciaa ntimonárqti

A u u m: : .S’;oria del .Sac’iculi.s’,no itc¡liana 1892—1896. Torí mío. 1965. p. 29.
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ca» -~. Así, en laseleccionesde 1900.quemareabanun nuevogiro hacia la
derechaen la política italiana, los radicalesobtuvieron34 escaños,33 los
socialistasy 29 los republicanos.

No quedaríacompletaestasíntesissobrelos partidospolíticos italianos
sin hacerreferenciaa loscatólicos,durantemuchosañosapartadosdel sis-
tema de partidos.

La famosafórmula abstencionista«néeletti. né elettori» fue lanzada
por D. GiacomoMurgoti en el diario LArrnonia cl 8 de enemode 1861 y
adoptadapor varios grupos católicos intransigentesduranteel decenio
1861-1871. Sólo despuésde la toma de Roma (1870). concretamenteen
1874, cl papaserá favorableesplicitamentea la total abstenciónpolítica.
La promulgacióneseañode la bula Non Expeditprohibíaexpresamentea
los creyentesla participaciónen la vida política del país.No obstanteesta
directriz papal, el frente católico no era único; se encontrabadividido en
dos fracciones fundamentales:

— Una corrienteconservadora,tambiéndenominada«intransigente»,
estabaformada por aquelloscatólicos que anteponíanla obedienciaal
papadoa cualquierotro tipo deconsideracione.Se aglutinabanen torno a
unaorganizaciónde apostoladolaico denominadaObntde los Congresos
y de los ComitésCatólicosde Italia.

Los «intransigentes»se oponíana cualquier tipo de acuerdoentreel
Estado italiano y el Papaque no satisfacieralas pretensionesde ésteen el
sentidode recuperarlos territorios perdidos.

— Una corriente «progresista»,guiada por David Albertario. que ha-
bía adoptadola denominaciónde DemocraciaCristiana;sosteníaque los
católicos no podían alejarsecompletamentede la vida política y man-
teníanla necesidadde un acuerdoentreel papadoy el Estadoitaliano bajo
cualquiercompromisoque fueseaceptadopor ambaspartes.

En 1889,Giovanni Ton iolo ¡‘titulaba en Paduala Unión Católica para
los EstudiosSocialescon clarasalusionesa la lucha declases~.Sin embar-
go, el caráctereminentementesocial de la DemocraciaCristiana se va a
ver impulsadoclaramentecon la publicaciónde la encíclicaRerumNota-
rum. Galassodefine de la siguiente forma el carácterque adquiere la
DemocraciaCristiana y que.segúnél. es su basecíe actuacióndurantela
Historia Contemporáneade Italia ~

«A 1 a Democracía Cris tíaya ttaliana le Fue ento mices conli arlo oq Líe 1
ctuplicecompito’ quelía permanecidocomouna característicacr)listan—

te de estacorrieuíte en la h i storia de la Italia covite m poránea:inmunizara
las miíultitucles obrerasy campesiuíascontrael contagiosocialistay orga-
nizarlascom<> tuerzacte reservaprepararlasparaentrarcmi acción. el cha

~ Vid. E. LEON u: Ho’toria cl op. cii,. pr’. 111—112.
~‘ ¡‘1 Gxt.Asso: op. c’it., p. 527.
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cuí quela burguesíase vieseobligadaa pedir a la Iglesia (...) su mnterven-
cita cotíira la revolución social.»

Más allá de las posocionesde Albertario o Toniolo se situabael sacer-
dote R. Murri. abierto defensorde la intervenciónde los católicos en la
política. Su actitud le llevó a presentarseen las eleccionesde 1909. tenien-
do como basela Liga DemocráticaNacional y el apoyo de los socialistas.
graciasa lo cual obtuvo un acta de diputado.En 1909 fue excomulgadoy
en las eleccionesque se celebraroncuatro años más tardeno obtuvo el
escañoy. acleniás.el grupo político que había1 icleradose desintegrí’í t’:’¡ -

claniente.
La «cuestiónromana»seguirádividiendo las fuerzasentrecatólicosy

laicos,Estadoe Iglesia,hastaqueel problemaseadefinitivamenteresuelto
con los Pactosde Letrán de 1929.

En resumen,podemosafirmar que la inestabilidadpolítica, basadaen
precariascoalicionespersonalesvolublesa cualquierofertadecambioque
presentemejorescondicioneso líderescon mayorcarisma,es la caracterís-
tica esencialdel sistemapolítico italiano queabarcael último cuartodel
siglo XIX. Una inestabilidadque,sin embargo.tuvo que afrontarlos gra-
vesproblemascíe la politica interna; atendera Las necesidadesde un país
conmuchascarenciaseneducación,sanidad,obraspúblicas,equipamien-
tos industriales,financieros,etc.;controlar losmovimientosreivindicativos
cuasirrevolucionariosy vigilar atentamenteel conflicto con el papado.

Los ÓRGANOS DECISORtOS

Una vez auializados los factoresqtíe condicionanla política exterior.
debemr>sestudiarcómo se elabora éstapolítica, quiénesse encargande
elaboraday por qué se elaborade una determinbdaforma y no de otra.

El monarca,Presidentedel Consejoy el poderlegislativoencarnadoen
el Parlamentosonlos organosque puedeninfluir en las directricesde la
politica exterior.

111 peculiarsistemade «partidos»italiano haceque la Cámaraseaun
foro dócil a los puntoscíe vista del presidentecíe! Ejecutivo. En casocon-
trario se intentará,como hemosvisto, lograresamayoríanecesariaquesea
capazde permitir el normal desarrollodelos proyectosgubernamentales.
Duranteel mandatocíe F. Crispi, el Parlamentopierdecasi absolutamente
susfuncione. Crispi intentóprescindirde él el mayortiempo posiblelegis-
lando por decreto.Esta accion no se podría haber llevado a cabosin la
aprobacióuícíe la cínica inst ittmcióíí capazcíe hacer ciimitir al siciliano: el
uno narea.

En un sistemaparlamentariocomo el italiano,el rey elige a la persona
queha de presidir suCoíísejocíe Ministros en lógica con los resultaciosde
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unoscomicioselectoralesprevios.Perono siemprees a sí. En muchasoca-
sionesel monarcaactúainfluenciadopor suspreferenciaspersonaleso sus
propiasideaspolíticasque,en teoría,ha de obviar

El rey puedehacer,pues,lo quehizo en realidadcon Crispi: mantener
a un político, contratoda opinión, porquesusdirectricesen política inte-
rior. pero sobretodo en política exterior, coinciden con susaspmracuones
personales.

DesdeEspañasepercibía el malestarde la clasepolítica italiana ante
estehecho,no sin cierta ironía.Un artículo publicadoen El Correo Militar.
de Madrid, el 25 de junio de 1895 decía lo siguiente~<:

«El Rey Humberto.deseosode darpúblico testimoniode aprecioa su
Primer Ministro. Sr Crispí. cuandoes objeto de injuriosos y violentos
ataques,por partede las oposiciones.le saludóayera la horadel despa-
cho dándoleun abrazoy un besoen presetíciacíe los demásministrosy
altos funcionariosde Palacio.

Lo del abrazopase.perolo del beso...ibesara CrispiL. compíenrie-
unos que se «Crispin» los nerviosde nuestroslectores.»

Humberto 1 (Humberto.Ranieri,Carlo. Enmanuelle,Giovanni.Maria.
Ferdinando.Eugenio)nació el 14 de marzode 1844. ascendióal trono de
Italia el 9 dc enero(le 1878 a la muertede stí padre.Víctor Manuel II. De
caráctermásfrío quesupadre.«teníaun conceptomuchomás autoritario
de susregiasprerrogativas(...). trató variasvecesdesustraersea las indica-
emones de la Cámara para hacer prevalecersus puntos de vista políti-
cos» ‘~. Miraba con muchotemorlos avancesdel socialismo(cíeahí el va-
br queotorgabaa la rígicia política interior deCrispi) y pensabaqueItalia
podía y debíajugar un papel de mayor relevanciaen la esferainternacio-
nal; suapoyoa la política colonial deCrispi en Abisinia pusoen peligrola
credibilidad del rey y la estabilidadde la propia monarquía.

El que el rey no searesponsablede sus actos,lince quetoda la carga
vayasobreel presidentedel Consejo.Esteva aserel queformule las direc-
trices de la política exterior y escojaa la personaencargadade llevarla a
cabo en el ministerio correspondiente.En el caso cíe FramícescoCrispi
como presidentedel Consejo.va a hacersecargo tambiénde la cauterade
Exteriores durantesus dos primeros Gobiernos(1887-1889) delegándola
en susdosúltimosen el barón Blanc (1893-1896).a pesarde quecmi la prác-
tica siguieradominandoel ministerto.

FrancescoCrispi (Sicilia, 1819-Palermo.1901) es uno cte los grandes
políticos europeosdel últinío cuartodel siglo XIX “~. Abogadode profe-

Fil (‘arrc’a Militar de 25 cíe junio ríe 1805. El armicrilo se ínserl~i cuí una crílmimíína liabí
trmohiiíeuiie nhenhícaclaa los osrímílos riel exteriorcciii el ululo ríe «A vista cíe pájaras.

U M. ‘<‘sí 55.5Km): op. <‘u’t.. p. 48.
3< Ahgriiirís sectoresríe la opinion pmimblico miíás favorablesal polílico gustabancíe ilanior—

le el a Bismarck italiamin»,.
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sión. alternó la prácticajurídica cd)n una febril actividad revolucionaria.
En 1849 fue desterrado,refugiándose,en un curioso periplo mediterráneo.
en Malta. Marsella.Atenas.Lisboa. manteniendocontactoen Parísy Lon-
drescon Mazzini y susseguidores.

Participó también activamenteen la preparaciónde los Mil junto a
Garibaldi y Bixio. Desempeñosucesivoscargos políticos (Secretariode
Estarlo,ministro del Interior. Hacienda.Asuntos Exteriores,etc.) su ideo-
logia fue evolucionandohastaque en 1865 publicó un folleto titulado
«Repubblicae Monarchia» en el que afirmaba el valor unificador de la
monarquía frente al disgregadorde la república. Desdeeste momento.
Crispi empezóa ser consideradocorno uno de los principalesjefes de la
izquierda monárquica.En 1876 fue nombradopresidentede la Cámaray
un añomástardeministro del Interior En 1887 volvía a asumirestacarte-
ra para,a la muertecíe Depretis,asumir lospoderesdela presidencia.Con
un intervalo de dos años(1891-93) se mantuvo en el poderentre 1887 y
1896.

La personalidadde Crispi le hizo serun personajemuy polémicoentre
susconciudadanos.Queridopor los quedeseabanuna férrea actitud ante
las revueltassocialesy el avancedel movimiento obrero (recordemosla
dura represióndíue llevó a caboen la sublevacionsiciliana de 1893).pro—
fundamenteodiadopor los políticoscíe «extremaizquierda»opuestosa su
actituden política interior y a la peligrosay costosapolíticaexterior y colo-
nial. Sin embargo.su pasopor el Ministerio del Interior no fue cíe!todone-
gativo. llevando a caboreformasy leyesmuy necesariaspara la moderni-
zacióií dcl país(Ley Generaldc Administración Provincial y Municipal:
Ley de Sanidade Higiene; Código Penal; Ley de OrdenPúblico, etc.)

Por lo demás,el programapolítico de Crispi sebasabaen erroresfun-
dado. SegúnGalasso.aquéltenía susraícesen la premisade que la bur-
guesíaera entoncesla únicay verdaderaprotagonista,con pleno derecho.
de la vida política italiana y queexistíauna homogeneidadsocial y políti-
ca en los distintosgruposburgueses.Por tal motivo, continuaGalasso.«el
objetivo de hacercompatiblesel desarrolloindustrial del Norte y el des-
arrollo capitalistadel Sur. unida a unapolítica unitaria quefueserepresiva
con la 1 tic ha social y al mismiío tiempo audazmenterelormadora.debía
revelarseforzosamentequebradizas> 4<K

En política exterior,como vereniosa continuacion.podemoshablarde
«revolución»desdequeCrispi se instala en el pocíeren 1887.Revolución
que no sólo atañe a ld)s objetivos, sino tambiéna la forma cte abordarlos
—con mayoragresividady actividad—y a los mediosque se ponena su

<. (~. <i.xrcmímm.om{t,: o¡x civ. pp. 346—ii’ y timáRusm:.R O. P. W’xi u ‘ Breí’e I,ís’taric, ch’ Da-
lic,, Madrid. 1966, pr’. l7tt—174,

~< 6. (iAm.Ass«u: o¡’. ca.. PP. 556-557.
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disposición.Crispi va a reforníarhondamentela diplomacia siguiemido.a
la horacíesituar -a susrepresentantesenlas distintassedes,criterios«prác-
ticos»y. en muchasocasiones,deafinidad personal.Cambioque,porotra
parte, respondea una cierta aversiónpor el estamentodiplomnático.

Los PRINCIPIOSDE LA POLíTICA EXTERIOR

Desde1861 hasta1876-78,la política exterior italiana se va a caracteri-
zar por una actitud similar a la cíe Españadurantela mayorparte de la
Restauración:el recogimiento.

El principal objetivo por aquellosañosconsistíaen asentaren el inte-
rior y garantizarfrente al exterior, la recienteunidad nacional. La «cues-
tión romana»provocó la prudenciadel Estadoa la hora de encararsus
relacionesexteriores:garantizarel clesentendimientoexternohacíalos lía-
mamientos del Papay l=tsfuerzas que le apoyabanera, en aquellahora.
una cuestiónfundamental.

Sin embargo,duranteestaprimera¡‘asesevan a llevara cabodosaccio-
nesque.dentrode suaparenteinírascendencía,portaránunadeterminan-
te influencia parael inmediato desarrollode la acción exteriorde Italia:

— El 8 de septiembrede 1868 se firma un Tratado cíe Comercio y
NavegaciónentreItalia y Túnez. De estaforma comienzaa clifundirse en
el amnbienteitaliano la ideadequeTunez,más pronto o mástarde,secon-
vertiría en una posesiónde Italia 41

— El segundohechode importanciafue la adquisición,al jefede una
tribu dancala.del territorio circundantea la bahía de Assab(Mar Rojo)
por partede la compañíanavieraRubattinode Genova.cl 15 dc noviem-
bredc 1869.El aparentecarácterprivadode estaoperaciónno podíaocul-
tar la participacióndel Gobierno italia no 42

A partir de 1878 y hasta1896. la política exterioritaliana entraen una
nuevay activafase.Sin dudaalguna.el ejequeva a níarcarsu acciónexte-
rior lo constituye el Tratado de la Triple Alianza que se firma cl 20 de
mayo de 1882.A él accedióItalia tras la constatacióndesudebilidad y ais-
1amiento internacional freuíte a las grandespotencias.a través cíe una
doble derrotadiplomática:

— Duranteel Congresode Berlín duniotiulio cíe 1878) cl Gobiernoita-
liano pretendía,frente al aumentode influencia queobteníaAustria-Hun-

‘~ Sotíre la etmestiómxtumíecíKa signensiemídorte graoutitiniact las obrascíe L. mili. PtNNO:
Lo pctuelrc,zio,;e ilcílic,, mci iv Fou[rio (1861—1881). Poci< Iva. 1964: 5. ANr; u ‘.1.1 Ni: « Lo crisis i molo—
mu mii s mía riel 1871». cmi Ruino di Stucli Pohíic‘i fu u’rnazio,,cdi. 1966 pr’ .3St(.39)~: A, [‘rsR Rl
«‘ni nisí. coníesi.í ira 1 malí m e 1 ‘mancia». cuí Nacos., lfís’ioria. 196<). lii sc, II. pr’ 3~36, y’ lv. Si R 1< A:

Lx qrccoicím me mu rí lsHm o da Crisj, i cm Rcm di,,,’. Mil anr,. 1967.
42 Vid., (‘3. 13. N ¡Sil jA :11<‘,lo,m ic,li.s’n,o oclící <toricí cl ‘Dalia (1882—194WFi ‘emi ‘e, 975. pr’ 49

50.
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gria con la administraciónde Bosnia-Herzegovina.obtenercompensacio-
míesen los territorios irredentes.Sin embargo,Italia no consiguióotra cosa
que poner de manifiesto su debilidad ante el concierto de las grandes
potencias,y de una derrotadiplomáticase pasóa una crisis de Gobierno
que dió entradaen el poder a la izquierda.

— El segundoactoque lleva a la firma de la Triple Alianza está repre-
sentadopor el enfrentamientoitalo—francéssobreTunez.litigio que ternii—
na con victoria francesaal establecersu protectoradosobreel país africa-
no por medio de el Tratadode El Bardo, firmado el 12 de mayo de 1881 ~.

Mediantela Firma del Tratadocte la Triple Alianza, Italia esperaba,en
términos generales.obteneruna posiciónde apoyo para su política exte-
nor y. en particular,paraaquellasdoscuestiones-ejesde su acción exterior
quequedabanpuestasde manifiesto por su doble fracasodiplomático: la
cuestiónbalcánicay el status quo mediterráneo.~ Bien es verdad quepara
ninguna cíe las dos cuestionesItalia obteníagarantíasa travésdel tratado
dc 1882. Porello, en su renovaciónde 1887 presionaronpara completarel
antiguotratadoa plena satisfacción.LI éxito se puededecirque fue total:
el Tratadode 1882 fue renovadoy completadocon otros clrs tratadossepa-
raclos.Uno entreItalia y Alemania. garantizaba a Italia el statu c.”uo del
Norte deAfrica y el apoyode la aliadaencasodequeestesevieraroto por
una intervención francesaen Tripolitania o Marruecos45; el otro, entre
Italia y Austria,comprometíaa ambaspotenciasal manteni mientodel sta-
tu quia balcánicoy, en el casode queesteno pudierasermantenido«nella
regionedci Ealcaniedelle Costecd isole,ottomanenell’Adriático e nel mar
Egeo», ambaspotenciasse pondrían cI~ actíercio,antesde llevar a cabo
cualquieracción sobredichosterritorios,bajo el principio de unaconípen-
sación recíproca.

~< Eu, eh ío <luncuímo de la ti “ni a cíe este vii marlo, lía!, .t couitaÑu cuí Tútic, comí rumio colonja
iproxímíianl]u che 11.0151 pcrsnínas.Era ha colouiia emiropeouiiás vicumerosoniel Norte cíe Africa,
Ya cuí 1895 smi mvi olían 55.00(1 persouíasy desde 1886 comisaban con rumí periónhico ííroííiní:
Ltsnionct 1Am 9(14. la colonia itohiauia cmi Túmie,. alcanzabalos 82.931 uiíiembrosy’ los 88.1)36
cvi 1911.

~ ¡‘‘iii L. Sám .vÁ’rm í Ru mmm: fc, Triplic ‘e .4 lleco u zc,, Ño,-ict dipl<mícdic ‘ti (1577—1912). M i lamí o. 1939
(‘o mi tu mía pe ‘5 pectiva mii á5 gemíerol . aria puente“erse ma mii ti i évi lo <ití mo deA. it IRRl: J.c, politiccí
{s/era ixc,lia,mc,. B<Á<sgmíia. 1960. ~‘rl. II (1896—1914),

«Se ov”e,iísse chic la Francio l’ocesse otto cii smeuínlere la srio occmupo..íone u s~mo pr<ítte—
tniromo ola Stiii .sr,vraiiimá.soitoqualumírjtmc fr>rmíio. srui lerritorí miornl—alricauii.síamiel vilovel cli
rripoii. siariel] mniperisní~irroc’ciííuío. echíe iii couísegmienzacli la] fon,, limaba persolv;ugmíor—
dore la suapmssizionemiel Meclimerráneocredessccli dovercssasicsstí ini raprenriere rin ozucine
sui demmi merrítorí nornl—al’ricamii. nípprmre ricorrere. smíl teu’rimmsrio troíícese mi Europa. ]um mnezzi
síremní. lo sioto cli guerril che uíe seguircbtíefra Ilmolio e lo Framiei,u cosmuimiusceií¾’o¡¿¡etc’ srm
cii> maoud; u c.l i liii olio c Li carico di fu uneríe, ti míe oíl cotí, u c’awi*/&edc’r¿j col, u umt í elle!ti pu’e~‘ í st
nlomíhí oi’iic’i,hí 2 eS riel snidciemtoiroii~mtn del 20moggiií 1882 coniesc simííilc cvemimruoliiá vi tossc
couiieniptom,iCsíiressouiiemite.>s
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La nuevasituacióninternacionaldc 1887 (cl resurgimientode Francia,
la agudizacióndela hostilidadaustro-rusaen los balcanesy la tendencia
cadavez más fehacientede una aproximaciónfranco-rusa)hizo posible
queItalia hiciera vencersuspretensionesen la renovacióndel Tratadode
1882.

La nueva posición italiana quedabareforzadacon un acuerdo por
separadocon GranBretañafirmado con tresdíasde antelacióna la reno-
vaciónde la Triple Alianza, cl 17 dc febrero.Pormedio de esteacuerdo.se
comprometíanal mantenimientodel statu cjuo en el Mar Negro, Egeo,
Adriático y costadel Africa septentrional.Italia secomprometíaa apoyar
la acciónde GranBretañaen Egipto mientrasqueéstaapoyaríaa Italia en
casode que Francia intentaseextendersu dominio en el Africa Septen-
truonial, especialmentehaciaTripolitania y Cirenaica.

Porúltimo, en mnayo del mismo año. Italia firma un acuerdo(llamado

pomposamente«patito secreto»)con España.ratificadopor GranBretaña
y las aliaclas cíe la Triple Alianza. cíe un tono similar al italo—británico
anteriormentemencionado~.

Para Salvemini. «La Triple Alianza cíe 1882 tenía un único fin: la
defensarecíprocacontraunaagresióndc Rusiao de Francia.Los pactos
de 1887 añadeuía la alianza u n nuevofin: la consagracióndel statuquo en
el Mediterráneoy en la penínsulabalcánica.Se trata siemprede una pos-
tura conservadora,defensiva,pacífica» ‘~.

A pesardel éxito obteuíicio. qtieciabatm n aspectoqtíe la Triple Al iaiíza
rio cubríabajo su protección:la accióncolonial italiana en aguasdcl Mar
Rojo.

Emí electo,en 1882 el Gobierno ita lian() comprabaa la CompañíaRu—
battino cíe Génovalos territorios que éstahabía adquirido en la bahíacíe
Assab.en 1869. ‘Eres añosdespuésun cuerpoexpedicionarioal níandodci
contraalmi ramíte Ca ini i tomaba la ciudad cíe Massauapara el Gobierno
italia no ~ Porúltimo, cl 25 dcenerode 1887 un col u nina dc 500 soldados
italianos ftme literalmente barrida por el Ras Alula en las cercaníasde
Dogaii. A comisecttencíacíe estagravederrota.cuandola tc>ma cíe M assatua
había despertadotantos enttmsiasmospoco tiempo atrás, Crispi se con—

~ Lid Iv ( ‘ t 1< A 1’< 1: la quien iv,;e cncir,-or’lí iva e Ni cmi‘ordi iii ícliíerrciuic’i iícilci—.s’pccgííoli del 1887
c’ <1<1 189/. Milano, 1961. II “í,l.<.

~ (.i. Su.v FMINi: f.cí política es/ctaci itctlicc (/571-1914>. Fi ‘cuí ¡e. 1944. pr’. 77-78.
~< lid (‘. (mr; 1.10: I.’i;vprc’xct di Mo.nvcttíci (1284—8$ Ronio. 1955.
Fmi pr’. 176 ‘ ss. cl o olcur coneluve la iesis del libro clin los sienicuiles aseveraciones:
— Ingl;imcrro mio euííprumoo Imalia o Mossariacouiio síemíílire sebabiadicho, Es. o! couíiro—

río, vernitirí qtme l’ue lía lío quién hizo insistentespresionesnitm rail le cerco cíe riris mesesporo
obtenerel bcocpiócilo inglés.

— Iuíglaterroapovóa ltalÚu poro obieuíerel «piocetoegipcio y’ pariu cauuii]mr la u’e~iceií>ui
surco,Fue ‘muía conc-onuitanciacte intereses,mio conipíclo.cutretullía e Ingl;umerro. Italia pro—
ceciic’í a bu ocripacióuípor í’~’opio imilerés y uy por hiaccí’ ríegiuarnliomi cíe los uileresesiuigleses.
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vertíaen presidentedel Consejoy ministro de AsuntosExterioresenjulio
dc 1887.

Crispi subió,pues.al poder en un momentoen el que el sentimiento
nacional aparecia,tras ser herido en repetidasocasiones,salvajemente
humillado en Africa.

Quizá seauno delos políticositalianosdel siglo XIX máscontrovertido
y cuyaobra ha despertadomásodiosy exacerbadasfilias. Sigueexistiendo
aún unapolémicadespiertaentrelos historiadoresa la horade valorar en
su justa medida la acción política, externae interna,de FrancescoCrispi.
Desdeaquellosque otorganun juicio esencialmentenegativoa su obra,
hastalos quepiensanquesedebehacerunadistinción entrelos conceptos
inspiradoresde las accionesy los medioscon los quese intentan llevar a
cabo. Desdeésteúltimo puntode vista, podernosveren Crispí uno (le los
unejoresejemplospara comprenderel destinodeaquellasobrasqueinten-
tan realizarsecon grandesambiciones(no sepuedeponeren duda el gran
amorcíe Crispi por su patria) sin unosmediosadecuadosy de una fornía
que raya. y transpasaen ocasiones,la constitucionalidad,para lo cual la
relación de Crispi con el Parlamentoes el mejor ejemplo.Sobre Crispi.
afirmo Salvemini ~<>:

«A través cíe las chiras experienciasríe u no vicio tempestruosa.había
conservacir>intacto el entusiasmopatridtico cíe los años riveniles: pero
habja conservacio intacto toni ti i Snde los o ños ju“eniles un o míemime anior

por su propidí país: lo llamaba ‘Italia unía. Peroignoraba la medida.en
esto. comcícuí tocirís sus seíítimientos,Era rumí agitadocvi la vida pública.
cornoera tun desordenadoen la vicio privada. 5c lanzabacon la cabeza
agaehada(en cl ungíno¡ : “a testobassaj simil cíe la embestidode un ani—
un al) contra los obstácrí los, en vez cíe ríarlr)s la vuelta ccsvi procievicio
escépticoo teuííPOri z&tdiora. comiir) haciaDepretís.o cíe trataríos cr~vi i ro míia
ronq ti í i a cíe gran señor.eomo bocio Robi la nt.»

Crispi introcítujo a Italia en u mía n Lleva fasecíe susrelacionesi uiternacio—
nales. Unos años (1887-1896)caracterizadospor sobresaltosconstantes.
ambiciomíesy j ugaclas diplomáticascon pocoeniclaclo en el análisiscíe las
relacionesinternaejonalesde cada momento. esperaíizasde grandeslo-
gros quesc convirtieroncii gro nclesderrotas.En ciefi uiitiva. uno persomíal
ciad dítie. como continúaatino ncio Salvemíní.«teníaen la acción cliplo—
mático los mismosdesequilibrioscíe pensamiento,la misma inteniperan-
cía cíe lenguaje.queseencuentranacadapasoen susdiscursospariamnen-
torios. (amito cíe opositorconio de ministro, y c¡ tic provocabaiíinútiles i ncí—
cientesy le multiplicaban sin necesidadlos enemííigoss>.

\‘eamosa comitínuación.cíe forma esquemática.las principales lineas

Ci. SAi vi .M INI: op. <‘it., p. 85.
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de actuacióndeCrispi en política exteriordurantelosaños 1887 a 1896 50:

A) 1 vitegracióuícocíavez itiásprofti nctaen el mareocíe la Triple Aliaii—
za. Críspi sacrificó las aspiracionesirredentistas.de las que él mííismo
habíasiclo imíí portotite valedor.cuí pro cíe u mía mejor situación in ternacio—
nal cje Italia alejadade la posibilidad cíe aislamiento.

Profundizaciónen la Triple Alianza que pasabapor el estrechamiento
de lazos con lo Alemania bismarckiana.En octubre cíe 1887, Crispi se
entrevistabacon Bisníarck en Frieclrichruhe. En esta entrevistalos dos
estadistasdecidieron la creacióncíe tina conveuiciónmilitar italo—alemana
que sería firmada en febrero dc 1888. En ella seestablecíaque.en casode
guerraentrela Triple Al iamíza.por un lacio, y’ Franciay Rtmsia,por otro, Ita-
ha enviaría inmiíecliatamentecinco cuerpos cte ejército a los Alpes. La
ambigiledadquemanteníaItalia en el Tratadooriginal cíe 1882 setransfor-
maba así en u mí compromííísomml itar real.

Bisníarck esperabacíe esteencuentroque,en primer iugam; Franciasc
preoctiparapor lo que alemanese italianos pudieranestartramandoen
couitracíe ella y. en seguuíclo1 tmgar, halagarla vaiiidlad del ntíevopresidente
del Consejocíe Italia recibiéndolocon gr-ancleshonores.Los desobjetivos
fueron conseguidcwa plena satisfacción.Además. Bismarck se encontró
con la agradablesorpresacíe que Crispi le proponía u no aliaiiza mili ita r
niás estrecha.Opción cíue no pudo rechazar

B) Antagonismocoíí Francia. Las diferenciasentre auiíbosEstados
proveníandel enfrentamientocíe susrespectivosinteresesenel campoeco-
nomico. político y colonial.

Desdeel punto cíe vista económico,la ruptura del ‘Irotaclo Comercial
cíe 1881. en 1888.supusoel cotnienzodc ti mía guerraaduaííeradíue sealargó
hasta 18%. fechade la furmiía de un nuevoTratado Comercial.

Italia era la peorparadacuí estecotíhlieto. no sólo en el terrenocomer-
cual. siíío tambiémí y’ fuertemeuite.cmi el terreuio fiuío uíciero: cíe aqtmí en ocie—
lante. Parissenegaráa admitir con la facilidad acostttmbrocía los emprés-
titos ital ittnos. que.en couísectíencia.se cli rigirámí o Berlín.

A partir cíe 1896 cl cli uiia cíe temí sióuí comenzaráa clesaparecer hasta
comicítú r el meuicionadoTratado Comercialcíe 1898.pasoprevio al octíer—
cío italo-francéscíe 1902 que cambiarápor completo las relacionesentre
ambos Estados.

l)escteel pumito cíevistapoíitico. la preocupacióncíe Crispi por el «pro—
bienio católico». cl u izá va excesivaa esasaltu ras.catísobo tambiéuí otro
pumito cíe enfrentamiento con Francia.Las tradiciouíalesrelacionestic los

5>’ I)murouite los tufos 1891—1893 Crispí mio esimuvo cii cl poner.Este periorto. cjrme divinie cuí
ríos tosesla eracrispimiií. sc caracieri,óporel recogimientocolcuuiial y’. engeuier;ml. cíe tnirl]i lo
político exterior. Luí cierto semwínirsse tratabacte caívio r tris ánimosqueel sicitianrí b alMa
levamitonio cuí couitra ríe lioliii. fuuínlamentoiuiíeuitecuí lo qrmc se refiere o los reI~ieiouiescísmí
Fr~uuicua,
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católicoscon la vecina repúblicaponíanen peligro no ya la existenciade
la unidad italiana.conio en los primerosanos70. perosi el reforzamiento
de una oposición que desestabilizabaaún más la ya de por si inestable
situación i uiteruia del país apenino.

Sin embargo.los problemasmásclarosvan a venir a consecuenciade
las políticascolonialescíe aníbos Estados.

Francia.situadaen Argelia. Túnezy con clarasambicionessobreMa-
rrueco)s.ero el principal obstáculoa las preteuisionesitalianasen la zona.
La preocupacióncíe Crispi por la numerosacolonia italiana en Túnez y
por la posible expansiónde Francia hacia el Este, Tripolitania, tenían
siem’nprecmi constantevigilancia a la diplomaciaitaliana.Perono sólo en el
Mediterráneocoincidíanlaszonasdeinteréscte ambaspotencias;tanibién
en el Africa Oriental. ¡‘rancia e Italia, con posesionesen la costadel mar
Rojo, pugnabanpor hacersecon la preminenciala una sobre la otra.

La decisiónde Italia de poner fui al régimíien cíe las capitulacioííescii
Massaua.en abril de 1888 5i levantó la indignación y la protestade Fran-
cía. Perosólo fue el comienzode una largo pugnaen la zona: a partir de
1893 52, cuando, por un lado,se afianzela ayustad fratíco-rusay. por otro
lado. Italia comienzede fornía másabiertasupcnetrocióíien Etiopía.apa-
recerácadiavezmásclaroel apoyo)francésa la causadel negusMeuielik en
su lucha por deseníbarazarsede los italianos.

C) Porúltimo. FrancescoCrispi va a llevar a cabounaactiva política
colonial que acabarácon su vida parlamentariay pública.

Italia no contabacon experienciacolonial. Sus pocosañosde vidades-
de lo unificacióuí lo inípedía. Sin embargo,a finales cte siglo las grandes
potenciassc lanzan,en una loca carrera,a la búsquedadc los «espacios
vacíos», cíe aquellosterritorios que aún no ocupaotro potencia.Actitud
que,por otra parte.llega a ponera Eumpoen peligro deguerraen más de
uno ocasmon.Es el chocjue de los imperialismos, la lucha entre los niás
ftmertespor la disputacíeterritorios.italia. ptmes.ha ctejugar la bazocoloni-
al si aspira seruna cíe esasgrandespotenciaseuropeas.Se introduce,por
tanto, en el ambientede la época.

Lo frustracióncíeTúnezlleva a Italia a pomíersusmirascmi iripolitanio.
zona geograficamcntetambién cercamía a la península.Pero la sitttación
internacionalno permite por cl monieuito ninguno alteraciómídel statuc¡t¡o
en el Norte cíeAfrica. Sólo quedabaun territorio al cual se pudieraaspirar
con ciertas garantíascte un rápido y fácil éxito: las costasetíopesdel mar
Rojo.

Si ¡“ict E. ti Rus ‘u: Polític‘cl estercí: Menuoricí e doc’rcnucvmti. Mil omío. 1912. pr’. 248—255.
52 Fu rl icie,nbredeesmeaño.(‘rispí volvía al poderdespuésríe un i vi terv:uiodeanisríe ríos

O os,conio va se ha señaladoouíteriomiente.cuí lo.s quegoberviaromí Rurlini t febrercí 1891—
muyo 1892)y U irÁ i mli tni ayo 1892—vinívíeníbre 1893).
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Crispi nunca se había señaladopor sus ideas colonialistas;pero la
clerrota inesperaday bu mííillaííte cuí Dogali arrastraal estadistaa negarsea
la retirada de aquellos territorios. Al principio se comenzócon éxito: en
1889 nacíala colonia Eritrea y por íííedio del Tratadocíe Ucciali el imperio
del Rey de Reyes(Negtis Neghesti)Etiopía, seconvertía,según la versión
italiana, en u mí protectoradodel reino de Italia. t.Jn año despuésel ííegtís
N4enelik denunciabael Tratadoy comenzabaa enfrentarseabiertamentea
los italianos con el apoyo de Francia y Rusia.

La política colonial continuó su avanceexpauismcniistaen el territorio.
hacia el Oestey el Sur. poniendoprogresivamentede lortiía niás clara la
impreparacióny falta de medios de los italianos. miíáxime teniendo cmi
cuentael territorio qtue teníauíqt’e abarcary el incrementodel iiú merode
suseneníigos.

Las relacionesentrecl jefe militar Baratieri. y el Gobieriio italiano no
eranbuenas.Porun lado.desdeItalia llegabanórdenes,ya en 1895,de res-
tringir lasconquistasy licenciarunidadesmilitares paraevitaruna seriecíe
gastosqueseconsiderabanexcesivosparael país 53; por otro lacio,Baratie-
rí considerabaque la defensacíe las fronterasexigía. conio míninio. las
fuerzasde las que disponíamás una seriede fuerzasde reservapara los
problemasque seavecinabanal mío alcanzaruiingú n actiercio político comí
Memiel ik.

En la priníaverade 1895. l3aratieríentrabaen la regiónetíopedci Tigré.
gobernadapor el ras Mangasciáque pidió ayudaal emperadorMenelik.
En octubre del un ismo año,los italianosocupabanmíiil itarmeiítetocía la re-
gión. Menelik les lamizó u mí ultimííáttmní: el abandonodel Tigré o la gtierra.
Pasadalo época cíe lluvias y cuamiclo comisidero q tic clispouííacíe fuerzas
suficieuíteslanzó a su ejército. de aproxi iiiadameiite (>0.000 hombres.lía—
cia las tierrasdel Norte ~.

La defensadel Tigré estababasadocuí tres posicionesfu midauííeuítol—
mente:Amnba-Alagi; Macollé y Aduo.

Aniba-Alogi cayó comí 2.200cíe sus2.500 hombresel 7 dc clicieníbrecíe
1895. El escándaloen italia despuésde esta grave derroto (en la que pe-
recióel propio comandanteTosellí. jefe dela guarnición,y 18 de susoficio-

Fi presnupruestoauimual ríe la colouiio, iuicíruvevinto irininis los gastOs. isceuinhía O uitiexe
mill<suies cíe liras,

>~ Paroel niesarrnihiímríe lo política coir>uiial iiuliauii nlesrin snís iuílcios bisia lo comía ríe

C’rispi. la obro cíe R. R,xi’u’,xr;m.m,x: la ponía gu¿írrc; clifríc’c,. lomiuio. 958. sigmie sieuíntorumio cte
los uritiujos uiíás iu’n1iortanies, De gruí interéssoiuí tim,ibiéui las oieuiíoriasriel general B.AR..x~
‘rl t’. Rl: It, c’cnnpccñc¡ italico, ct ev .4/íic’c, (189248%). Eclici ciii cuí casmellano cuí Mí rl rí cl. 91)2.
(:onio respouisabieríe los operaciouiesmilitares qrme couídrujeronal niesusire,trama ríe explicar

setrulrcuálestuernin tascausasquecriuirtu;ci’rsmi a la níerrota,Para 1 a.snsperociomíesníltítares
ríe la cani1iouía ríe Eliospia es lanibiémi numus’ útil, ademáscíe auííeni, la obra cte A (i.xuuíu:
Maivícile di .S;c>ric¡ pc>li¡ioc#vdi/cite clcllc’ calo,,,ir’ ilcílicmne. Itt> mii a. 1928.
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íes) fue muy sonoro.El dio 17 dc dicieníbre.Crispi solicitabaa la Cámara
un créditoextraordinariocíe 20 millonesde liras conel fin de ponera salvo
el territorio emiviando tnásrefuerzos.El día 20 se aprobaráel crédito.

La cabezacíe Boraticri corría peligro. El propio Crispi acusóante la
Cámaraal generalde toda responsabilidadsobreel desastre.afirníanclo
queno erauna derrotode acíuéilasa las quesepuedeacusaro un Gobier-
mío. Fue la último vez que Crispi obtuvo la solidaridad de la Cámara.

La segundogran derroto, queen Italia se presentócomíío una victoria
aludiendoal derrochede valor dc sussoldados.se produjo en el fuerte de
Macallé. a unos 65 km. al Norte de Atnba-Alagi. La guarnición estaba
compuestapor 1.200 hombresqueresistierondiecisietechas(del cha 1 al 17
deenerode 1896)los ataquesconsecutivosy el posteriorbloqueodel ejérci-
to de Menelik. El uííismo cha Ii, el uíegusciabaordena sussoldadosde que
dejasensalir del fuerte al enemigocon amiasy bagajes.¿porqué realizó
Menclik estaacción!No sesabenadade cieuio,únicamenteseconoceque
el día IV de enero llegó a Mcnelik umí míicuísajerodel etíartel geuíeral cíe
Baratierí.Despuésde recibirlo tomó a inesperadadecisión.Lo más fácil
cíe erceresqueen aqtíél m’neíísajescpropusierontinos hipotéticasnegocia-
cionesdc paz.

L.o crisis en lo colomíia coimicidia erín una crisis iuiteruía en Italia. que
ponía en peligro lo cabezade Crispi. Las derrotasen Etiopía no hicieron
uííásq oc accmítuaría. Porello. Crispi necesitabaa tocíacostatina granvicto—
muí, u mio batolía definidva. Justamentelo queexigía a Baratieri en el con—
troveu4ido telegramaque le envio cl 25 dc febrerodc 1896. Muchos sonlos
autoresque cifran en este hecho lo lucho desesperadode Bamatiem’i en
Aclua.Sin embargo.sesabeo cienciacierta quecuatrodíasantescíe quese
cii vio seel telegrama,el rey 1—1u niberto habíafi miado un decretoquedesti—
luía a Barotieri como conianciaíitccuí jefe cíe las fuerzasitalianos del Afri-
ca Oriental, siendo sustituidopor cl generalBaldissera.

Earoticri se clefieíícic en susmemoriasaFirmaíício queél no conociósu
clcstituciómí hastacl dio 4 cíe míía rzo. tres chasdcspúesdc lo derroto cíe
Acítía.

Seo como hiere. Ba ratieri decidió cii Comisejo cíe Guerra,celebradoel
28 cje febrero.atacaral ejércitodc Meneli k ocauítoviaclo cuí torno a Ad tía, la
mioclie dci 29 cíe febrero al cha 1 cíe morio >~.

‘l’cniennlo cuí cruemitol~ms cifras queaport~ídiMití cuí op. <-ir.. pr’. ittQ y Ss.. iii5 irmerzosmía—

hiauius estubíuíeníusipruestiisíinír 14.159 licsuiitíres y 56 piezasríe artillería, FI cruerpocte <ipera—
cuouius mmc nii~mniinic, cmi cuamrocolumumios:

( cíltuuuíum í ricreclia: .41 nuiutido <ini general!)abvruíiicha.c’csrnprucstapor3.800 imoníbresy
8 pucias

( olunin u cemitrol: Al uiiauinio riel general Ariniomínlí, cnsuiiprmesla por 2.4’fl lionítíres y’ 12
liic

O. <>1 tu viii u i íqu ie mía: Al maminto niel general Al be ritíuie. cr,uupmmcsta por 4.976 liouii bres y

4 mc ‘05
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Los italianosbasabansu fuerzaen la sorpresay la utilizacion masiva
de la artillería. Sin eníbargo. nacía solió como se había previsto, fue u mí
auténtico desastre.Las columnasde ataqueperdieron el contactoentre
el las y llegomolí por separadoal clíoque coíí ci enemigo.

Los bato!iones italianosfueron siendo o miiqtiilaclos a mííedidadíue i bou
llegando.Euí las prímiíemashorascíe la tttmcle del día 1 cíe mííarzo, cesóel con—
bate. Los italia nos perdieron. oproxiniaclainente. 6.600 hombres.(cíe los
cuales 5.000erait itttl iomíos y 268 oficiales), ftme¡’on heridos1500y 181>0caye—
ron prisioneros.

El cha 5 cíe níarzo.siuí esperarla censtíni cíe lo Cárííani, Crispi o iiuiíció
la cli yusión cíesuGobierno.De esto formo acabóstm vida política, mediomi—
te lo queSalvemíuíi ha i lamnado«LI mía cíe los mííásinsensatasaventurascolo-
nialescl ue registrala historia del siglo XIX» ~“.

Adua. segúmí Catalttccio,fume el restíitado lógico cíe u mía accióncolonial
llevado a cabocon fuerzasinadecuados,con insegurovisión delas exigen-
cíaseconóunico—ní ilitares, con iííí prr>visaciómí de mediosy de hombresy

más por emnisiasmodc exploradoresx’ eotwcrcianteso por ifltuit¿iotic¿5 dc
pc)tencia tic olgtmíios políticos 52,

Descíe 1.96 hasta1900, í a política extenr)r italia no cii fra r¿t cii u no ¡ase
de recogimíeuito en el aspectocolomíial y cii ti mí i nteiito) cíe flexibilizar ti mías

relaciomiesuuitemuiaciomíales cloe t rispi habíaconvertidoen extraorclimíaria—
menterígidas.

(.‘t,lrumuia cíe reserva:Al tííimuínhcí riel geuiemol IVlleuio, couuipnuestopor4.151) hruiibres 12

O S.xmvm u: <mp. dr.. p. tt)3.

1”’. (NiAl tlr ‘cutí: «La polilica colouii~mic nicO secolí XIX e XX,>. cii Quccstio,uc’di .S’o;,’icc
(‘c;vumc’,v

1,orcc,íc’v. Milatir,. 1952. o cmurci ríe Liicsu’e ROTA. vol. 1.. mí. 327.


